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Resumen: Utilizando los ítems positivos y benevo-
lentes de la escala de Asunciones Básicas de Janoff-
Bulman se construyó un índice de resiliencia. Este se 
asoció a mayor vivencia de orgullo y percepción de 
un clima de solidaridad y de emociones positivas en 
el entorno, como reacción al 11-M. Además se aso-
ció y predijo un estilo de afrontamiento de recons-
trucción positiva de la respuesta a los hechos, así 
como una mayor afectividad positiva, mayor inte-
gración y mejor clima socio-emocional percibido a 
los dos meses. El afrontamiento de reconstrucción 
positivo de las reacciones intra e interpersonales  
medió el efecto de la resiliencia en la afectividad po-
sitiva. La inferencia de beneficios en la reacción co-
lectiva (ser más solidarios, reforzar la sensibilidad 
ante la violación de DDHH) medió totalmente la in-
fluencia de la resiliencia en la mejora de la percep-
ción del clima emocional a los dos meses. La resi-
liencia también se asoció a una mayor intensidad de 
las emociones negativas, a diferencia de la perspec-
tiva de Tugade y Fredrickson (2004). Los resultados 
se discuten desde la perspectiva de la regulación 
emocional madura (Labouvie-Vief, 2003). La inter-
relación y dependencia de los efectos positivos de la 
resiliencia en el clima social de solidaridad y emo-
ciones colectivas positivas se discute desde el marco 
de la resiliencia como un rasgo disposicional cuyo 
afrontamiento adaptativo es facilitado por el contex-
to social. 
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 Abstract: An index of resilience was developed, us-
ing the positive and benevolent items of the scale of 
Basic Assumptions of Janoff-Bulman. This index 
associated to more experience in proud and a per-
ception of solidarity climate and positive emotions in 
social environment, as a reaction to March 11th. It 
also correlated and predicted a coping style of posi-
tive reconstruction of this events, more positive 
mood, social integration and better socio-emotional 
climate, after two months. The coping of positive re-
construction of the intra and interpersonal reactions 
mediated the effect of the resilience in the positive 
mood. The inference of benefits in the collective re-
action (being more supportive, reinforce the sensibil-
ity before human rights violations) completely me-
diated the influence of the resilience in the im-
provement of the perception of emotional climate af-
ter two months. Also, the resilience was associated 
to a greater intensity of negative emotions, in con-
trast with the Tugade y Fredrickson’s proposal, 
(2004). The results are discussed from the mature 
emotional adaptation perspective (Labouvie-Vief, 
2003). The interaction and dependence of the posi-
tive effects of the resilience in the social climate of 
solidarity and positive collective emotions are dis-
cussed from the resilience frame as a dispositional 
trait which adaptative coping is facilitated by the so-
cial context.  
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Introducción  
 

Cuando las personas se enfrentan a expe-
riencias traumáticas, desarrollan estrategias 
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orientadas a enfrentar las pérdidas y las si-
tuaciones peligrosas y desafiantes. En ese 
sentido, existen individuos que a pesar de 
haber enfrentado pérdidas, privaciones o 
situaciones adversas, parecen recuperarse 
de estos eventos negativos de manera más 
efectiva que otros, presentando lo que en 
psicología se denomina, un afrontamiento 
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de tipo resiliente (Tugade y Fredrickson, 
2004). Los individuos resilientes tienen 
aproximaciones optimistas, y energéticas 
hacia la vida, son personas curiosas y 
abiertas a nuevas experiencias, y están ca-
racterizados por una alta emocionalidad 
positiva, siendo esto último uno de los as-
pectos más característicos de la resiliencia 
psicológica (Tugade y Fredrickson, 2004).  

Con relación al rol de las emociones en 
los procesos de afrontamiento ante situa-
ciones como la del 11 de Marzo del 2004, 
encontramos que las emociones negativas 
estrechan el repertorio de pensamiento-
acción, preparando a cada individuo a 
comportarse de una manera específica; 
mientras que las emociones positivas am-
plían dicho repertorio de respuesta, expan-
diendo el rango de cogniciones y compor-
tamientos que vienen a la mente. De este 
modo, se construyen recursos psicológicos 
(resiliencia, optimismo y creatividad), físi-
cos (aptitudes físicas, salud y longevidad), 
intelectuales (conocimiento experto, com-
plejidad intelectual) y sociales (amistades y 
redes de soporte social) (Tugade y Fre-
drickson, 2004; Fredrickson, Tugade, 
Waugh y Larkin, 2003).  

Lo anterior nos sugiere que la diferen-
cia entre individuos con alta y baja resi-
liencia radica en la capacidad para apren-
der de los contratiempos y usar este cono-
cimiento para un afrontamiento efectivo. 
Al parecer las emociones y evaluaciones 
cognitivas positivas, contribuyen a la habi-
lidad de las personas resilientes para recu-
perarse rápidamente de la activación emo-
cional negativa (Tugade y Fredrickson, 
2004). Una investigación sobre los atenta-
dos del 11 de Setiembre del 2001 demostró 
que los individuos resilientes son capaces 
de experimentar emociones positivas a pe-
sar de las emociones negativas (Fredrick-
son et al., 2003). Otro estudio mostró que 
la capacidad de sentir emociones positivas 
era el mediador entre la resiliencia y la in-

ferencia de beneficios sobre hechos estre-
santes y traumáticos. Estas autoras sugieren 
que el encontrar un significado positivo 
puede ser el punto de partida más poderoso 
para la cultivación de emociones positivas 
en momentos de crisis (Tugade y Fredrick-
son, 2004). Además, la afectividad positiva 
refuerza la conexión con otros y los víncu-
los sociales, lo que facilita generar recursos 
interpersonales. Este ciclo puede continuar 
en un espiral dirigido a reforzar el bienestar 
emocional. Como podemos observar, las 
evaluaciones positivas tienen beneficios en 
el bienestar individual. Sin embargo, las 
autoras afirman que no se debe confundir 
con el efecto llamado Polyanna donde los 
individuos tienen la tendencia a enfocarse 
más en información placentera, sin recono-
cer la severidad de los problemas y sin per-
cibir daño en lo estresante (Tugade y Fre-
drickson, 2004).  

Siguiendo esta tendencia, se ha encon-
trado que, el percibir un beneficio en un 
hecho negativo o traumático se asocia a 
una menor alteración afectiva. En esta lí-
nea, el estudio de Fairbanks, Hansen y Fit-
terling (1991), encontró que los veteranos 
de guerra que tenían menor sintomatología 
post-traumática, utilizaban prioritariamente 
como mecanismo de afrontamiento, el re-
saltar la parte positiva de las memorias so-
bre hechos traumáticos de la guerra. Si bien 
los hechos de esta índole pueden producir 
una visión negativa de sí mismo y del 
mundo, también pueden conllevar efectos 
positivos a nivel personal, interpersonal y 
social. De alguna manera, los estudios 
muestran que el 100% de los afectados por 
algún evento traumático como la violencia 
colectiva, reportan efectos negativos de lo 
ocurrido, aunque también un 60% de los 
afectados informan de efectos positivos 
(Tedeschi, 1999).  

Una forma de reconstrucción del signi-
ficado del hecho traumático es el reevaluar-
lo bajo un aspecto positivo personal. De 
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manera específica, esta estrategia de afron-
tamiento podría presentarse como: a) un 
crecimiento personal, que permite aprender 
sobre las propias capacidades, habilidades 
y resistencia personal; b) un aumento de la 
sabiduría y el conocimiento; c) una mejora 
del conocimiento sobre sí mismo y los 
otros; d) el aprecio por lo que se tiene y el 
aprendizaje de las prioridades importantes 
en la vida, y e) un crecimiento y desarrollo 
espiritual. Desde el punto de vista interper-
sonal y social, una catástrofe social puede 
empeorar la visión del mundo y de los 
otros, pero también puede tener los si-
guientes efectos positivos en las relaciones 
con los otros: a) reunir y acercar a la fami-
lia, b) unir a la comunidad, haciéndolos 
sentirse más cerca; c) provocar una orien-
tación más prosocial, siendo más tolerante 
y compasivo con los otros, así como valo-
rando el apoyo que estos ofrecen; y d) pen-
sar que los otros pueden beneficiarse de la 
experiencia propia (McFarland y Alvaro, 
2000). Cabe resaltar, que el afrontamiento 
resiliente también puede ser concebido 
desde un punto de vista colectivo. Con re-
lación a lo anterior, se ha encontrado que 
entre homosexuales masculinos seronega-
tivos sobrevivientes a la pandemia del VIH 
en EEUU, la implicación comunitaria se 
asoció a menor culpa del sobreviviente 
(Wayment, 2004). Así, la implicación en 
actividades colectivas, ya sea de ayuda o 
de participación en la comunidad, es una 
forma de actividad grupal que ayuda a 
formular y encontrarle un sentido a los 
hechos traumáticos colectivos, colaborando 
con la recuperación ante la pérdida colecti-
va (Lifton, 1980).  

Finalmente, para la presente investiga-
ción nos enfocaremos en afrontamientos 
resilientes ante un hecho traumático como 
el de los atentados terroristas del 11 de 
marzo en Madrid”. Desde el concepto de la 
resiliencia, las estrategias de afrontamiento 
positivo serian: la revaloración positiva, 
afrontamiento enfocado en el problema y la 

asignación de significado positivo a even-
tos ordinarios (Tugade y Fredrickson, 
2004). 
 
 
Método 
Sujetos 

Participaron en este estudio 1793 suje-
tos (29,5% de hombres), de edades com-
prendidas entre los 14 y 91 años (Media = 
27,94). Un 61,1% eran alumnos universita-
rios, 27,1% trabajadores, 3,6% trabajaban y 
estudiaban de manera simultánea, 5,6% 
eran amas de casa y 2,6% estaban en paro o 
se encontraban jubilados. Los encuestados 
fueron alumnos universitarios, así como 
sus familiares y amigos. De manera más 
específica, el levantamiento de información 
se realizó en tres universidades madrileñas 
(12% de casos distribuidos entre las uni-
versidades Complutense, Autónoma y 
UNED), dos universidades andaluzas 
(20,6%, Universidad de Granada y Univer-
sidad de Málaga), la Universidad de Bur-
gos (26,1%), la Universidad del País Vasco 
(22,3%), la Universidad de Santiago de 
Compostela (8,3%), la Universidad Central 
de Barcelona (7,7%) y la Universidad de 
Valencia (3,4%). En la muestra nos encon-
tramos con un 2,9% de afectados directos 
por el atentado, un 70% de los participan-
tes temió por alguien al momento de los 
atentados y un 28,3% conoce alguien que 
resultó afectado en los mismos.  

 
Variables e Instrumentos 

Variables socio-demográficas socio-
políticas: Se indagó sobre el sexo, la edad, 
la situación laboral la posición ideológica 
“Estime su grado de simpatía hacia la iz-
quierda o la derecha en el ámbito político” 
siendo (1) Extrema izquierda (10) Extrema 
derecha.  

Indicador de Resiliencia elaborado a 
partir de la Escala de Creencias Básicas 
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sobre Sí mismo, el Mundo, la Gente y el 
Futuro de Janoff-Bulman (1992). Para ela-
borar nuestro indicador de Resiliencia se 
tomaron 10 ítems de los 16 que conforman 
la escala de creencias de Janoff Bulman. 
Esta medida está conformada por los ítems 
que describen distintos aspectos como op-
timismo hacia la vida y hacia uno mismo, 
autoestima alta y recursos cognitivos. To-
dos ellos se sometieron a un análisis facto-
rial con rotación varimax, el cual arrojo 
cuatro factores asociados a los conceptos 
psicológicos descritos líneas arriba, con au-
tovalores mayores a 1.06 y una varianza 
explicada acumulada de 59,91%. Enuncia-
dos del tipo “Ocurren muchas más cosas 
buenas que malas en el mundo” y “La gen-
te es básicamente buena y agradable”, en-
globan la dimensión de optimismo hacia el 
mundo o mundo benevolente (α=.63); por 
otro lado obtuvimos la dimensión de opti-
mismo hacia uno mismo o imagen del yo 
positivo, conformada por ítems como el si-
guiente “En el fondo soy una persona con 
suerte, afortunada” (α=.57). La autoestima 
esta reflejada en ítems como “Generalmen-
te trato de obtener lo mejor para mí” y “Es-
toy muy satisfecho con lo buena persona 
que soy” (α=.44). Finalmente el área de 
Percepción de Control estaba conformada 
por enunciados que reflejaban capacidad de 
control de uno mismo, como “Casi siempre 
realizo un esfuerzo para prevenir las cosas 
malas que me puedan suceder” (α = .40). 
Las preguntas se responden con una escala 
tipo Likert que va desde Nunca (1) hasta 
Siempre (4). El α= de los ítems que con-
forman la totalidad del indicador de resi-
liencia general es de .59. 

Percepción de cohesión social y clima 
emocional: Escala de Clima Emocional de 
Páez, Ruiz, Gailly, Kornblit y Wiesenfeld 
(1996). Esta escala evalúa, mediante diez 
enunciados la percepción del clima emo-
cional negativo, positivo y creencias sobre 
tendencias de acción social funcionales o 
cohesivas. Tiene una dimensión de emo-

ciones negativas y otra de emociones posi-
tivas y cohesión social. En la versión utili-
zada en la presente investigación se pedía 
al sujeto que “Evaluara el estado actual de 
su país” utilizando una escala de 1 a 5 pun-
tos, siendo los extremos “nada=1” y mu-
cho=5”, en relación a la situación econó-
mica y el clima o ambiente general afectivo 
del país. Está compuesto por dos factores, 
unificando el primero las emociones nega-
tivas (Miedo, enojo y tristeza), mientras 
que el segundo une las emociones positivas 
(alegría, esperanza) con percepción de un 
clima social cohesivo (solidaridad, con-
fianza y tranquilidad para hablar). Las pro-
piedades psicométricas, relativas a la fiabi-
lidad y validez transcultural de la escala, 
pueden consultarse en Páez, Ruiz et al 
(1996). La escala posee un α=.70 para la 
dimensión emocional negativo y de .64 pa-
ra la dimensión emocional positiva y de 
cohesión. 

Escala Clima Social de de Rivera 
(2002): Respecto a la otra medida de clima 
emocional, se seleccionaron 4 ítems de la 
Escala de 24 de Clima Emocional debido a 
su adecuación respecto a las características 
concretas de los atentados del 11 de marzo. 
En el primer ítem se les preguntó a los par-
ticipantes acerca de la inestabilidad de la 
situación, en el segundo acerca del enfado 
de la gente y de la resolución violenta de 
los conflictos, en el tercero acerca del lide-
razgo negativo y en el cuarto, acerca de la 
benevolencia de las autoridades. La escala 
de respuesta era de 5 puntos, (1 = nada y 5 
= completamente). Esta escala se aplicó en 
el tiempo 3, es decir, dos meses después de 
los atentados. El α= para esta escala es de 
.50 

Se evaluaron, además, otras variables 
que señalamos, pero no detallamos, por es-
tar a descritas anteriormente (véase Páez, 
Martínez-Sánchez Rimé, 2004): 
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Auto-estima eficacia personal: Pregun-
tas Diener del World Value Surve de In-
glehart. 

Intensidad de la alteración afectiva: Es-
cala diferencial de emociones de Izard adap-
tada –DES- (Echebarría Páez, 1989).  

Afectividad Positiva: Escala PANAS de 
Watson (Echebarría Páez, 1989).  

Auto-estima y eficacia personal: Pre-
guntas Diener y del World Value Survey de 
Inglehart.  

Integración social I: Escala de Apoyo 
social subjetivo de Vaux – versión reduci-
da (Basabe, 2003).  

Integración social II: Escala de Soledad 
de UCLA – versión reducida en castellano 
(Moa, 2003). 

Formas de afrontamiento auto hetero-
percibidos: Cuestionario de afrontamiento 
de Basabe et al (2003) adaptado al 11-M. 

Creencias positivas sobre el yo, los 
otros el mundo social en relación a los 
efectos del trauma: Escala de beneficios in-
feridos de la respuesta a Trauma de Tedes-
chi adaptada al 11- M (Tedeschi, 1999). 

 
Procedimiento 

Los sujetos fueron alumnos de Psicolo-
gía de distintas universidades españolas y 
personas cercanas a ellos. Con el objetivo 
de estudiar los efectos y reacciones ante el 
atentado de Madrid, a la semana del 11-
Marzo (alrededor del 18 de marzo), a las 
tres y ocho semanas, los alumnos respon-
dieron a una batería de cuestionarios du-
rante sus clases, y las personas cercanas 
fueron entrevistadas por ellos mismos. Las 
preguntas socio-demográficas, de creencias 
y de afrontamiento se aplicaron la primera 
semana después del 11-M (algunas pruebas 
de creencias sólo se aplicaron en algunas 
universidades y las socio-demográficas en 
todas por lo que los tamaños de las mues-
tras son diferentes). Las escalas de emo-
ciones DES y el afrontamiento altruista y 

de reparación simbólica se aplicaron en las 
tres ocasiones. Las escalas de Apoyo So-
cial Subjetivo de Vaux, de Soledad de 
UCLA, la auto-estima y control, el PANAS 
positivo de Watson, se aplicaron a las tres 
y ocho semanas. Las escalas sobre benefi-
cios inferidos del trauma a las tres sema-
nas. La escala de clima emocional y social 
de Páez et al., (1996) se aplicaron a la se-
mana y a los dos meses. La escala de clima 
social de de Rivera (2002), se aplicó a las 
ocho semanas. 

Inicialmente realizamos análisis facto-
riales de las escalas, siguiendo el procedi-
miento de componentes principales con ro-
tación Varimax. Es preciso señalar que el 
número de sujetos excede del número re-
comendado de sujetos atendiendo al núme-
ro de ítems del cuestionario de acuerdo al 
criterio de Kline (1994). Los resultados de 
estos análisis factoriales y los coeficientes 
de consistencia interna se han descrito pre-
viamente. Luego mediante correlaciones 
parciales, análisis de varianza y regresiones 
múltiples estimamos la asociación y el 
efecto de la resiliencia en las emociones, la 
afectividad positiva, la integración social 
(apoyo y soledad), beneficios intra perso-
nales, afrontamiento, beneficios interper-
sonales, altruismo y clima social. 

 
 

Resultados 
Descriptivos de Resiliencia 

La puntuación media en nuestro indica-
dor de resiliencia fue de 2.52 (DT = .33) en 
una escala de cinco puntos. En base a la 
mediana de esta variable, dividimos la 
muestra en dos grupos. El primer grupo ob-
tenido fue denominado de “alta resiliencia” 
y posee un promedio de 2.81 (DT = .21). 
Los valores de respuesta de este grupo se 
encuentran entre un rango de 2.6 y 3.8. 
Mientras que el segundo grupo de “baja re-
siliencia”, presenta un promedio de 2.28 
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(SD = .19) con valores de respuesta entre 
1.3 y 2.5.  

Resiliencia, emociones positivas y ne-
gativas auto y heteropercibidas una sema-
na después del 11-M.  

Las personas con mayor resiliencia pre-
sentaron mayor correlación con la emoción 
de orgullo tanto a la primera semana 

(r=.06, p<.01), como a las tres semanas 
(r=.08, p<.01) y a las ocho semanas (r=.09, 
p<.01). Así, podemos señalar que a mayor 
resiliencia, mayores sentimientos de orgu-
llo. En cuanto a la emoción de alegría, no 
se obtuvo correlaciones significativas con 
la variable de resiliencia en ninguna de las 
tres aplicaciones. 

 
Tabla 1: Diferencias en emociones a la primera y a las tres semanas del atentado del 11M 

Alta resiliencia  Baja resiliencia   
A la primera semana (n=594) A la primera semana (n=711)  

 
 
Emociones Media D.T. Media D.T.   t 
Tristeza/pena 6.52 1.16 6.34 1.40 2.52** 
Disgusto/asco 6.43 1.17 6.22 1.35 3.01** 
Cólera/enojo 6.19 1.40 5.93 1.59 2.93** 
Orgullo 1.58 1.45 1.44 1.23 1.87 

A las tres semanas (n=339) A las tres semanas (n=402)   
Media D.T. Media D.T.    t 

Tristeza/pena 6.21 1.24 6.09 1.32 1.27 
Disgusto/asco 5.77 1.58 5.59 1.63 1.45 
Cólera/enojo 5.33 1.67 5.04 1.89 2.15* 
Orgullo 1.71 1.54 1.50 1.16 2.11* 
 *p < 0.05;  **p < 0.01 

 
También es importante mencionar que 

las correlaciones con emociones negativas 
señalan que a mayor resiliencia, mayor in-
tensidad en las emociones negativas de 
tristeza/pena (r=.07, p<.01) y disgusto 
(r=.08, p<.001) para la primera medición; 
cólera/enojo para la primera (r=.15, 
p<.000), segunda (r=.11, p<.000) y tercera 
medición (r=.09, p<.01), y desprecio para 
la primera (r=.06, p<.01) y tercera medi-
ción (r=.09, p<.01), no encontrándose aso-
ciación con las emociones de culpa, miedo 
y vergüenza.  

A nivel social, encontramos una corre-
lación directa entre resiliencia con el clima 
emocional social positivo a la primera se-
mana de los atentados (r= .25, p<.000) y 
una asociación inversamente proporcional 
con el clima emocional social negativo en 
la primera medición (r= -.13, p<.000). 

 
Resiliencia, afrontamiento a la semana y 
beneficios inferidos a las tres semanas  

En cuanto a los tipos de afrontamiento, 
la única dimensión que presentó correla-
ción con nuestro indicador de resiliencia 
fue la de búsqueda de apoyo social, reeva-
luación positiva, crecimiento personal, co-
municación y expresión emocional (r = .16, 
p< .000) una semana después de los even-
tos traumáticos.  

Siguiendo la tendencia antes descrita, a 
las tres semanas, existía correlación entre 
resiliencia y los beneficios intrapersonales 
e interpersonales familiares (r= .17, 
p<.000). Utilizando la dicotomía por la 
mediana, los sujetos altos en resiliencia 
perciben mayores beneficios intrapersona-
les a raíz del atentado (M=4.24, DT=1.41), 
que aquellos sujetos bajos en resiliencia 
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(M=3.85, DT=1.42) (t= 3,64, p<.000). La 
resiliencia también presenta una asociación 
positiva con los beneficios interpersonales 
y colectivos (r= .17, p<.000). Los sujetos 
altos en resiliencia perciben mayores bene-
ficios interpersonales y colectivos 
(M=4.93, DT= 1.39), que aquellos que per-
tenecen al grupo de baja resiliencia 
(M=4.55, DT=1.44) (t= 3.50, p<.000). 
 
Resiliencia, afectividad positiva e integra-
ción social a las tres y ocho semanas  

En relación con las variables asociadas 
al bienestar psicológico, nuestro indicador 
de resiliencia mostró correlación directa 
con la afectividad positiva, a las tres (r= 
.16, p< .001) y ocho semanas (r= .14, p< 
.001) de evaluación. A las ocho semanas de 
los atentados los sujetos bajos en resilien-
cia presentan menos afectividad positiva 
(M=2.48, DT=.69), que los sujetos con ni-
veles altos (M=2.68, DT=.77) en resilien-
cia (t= 3,28, p<.001).  

La resiliencia también predecía la per-
cepción de apoyo social en la segunda 

(r=.14, p<.000) y tercera medición (r=.08, 
p<.08) de nuestra evaluación, así como una 
percepción de menor soledad a las tres se-
manas (r= -.18, p<.000) y a las ocho sema-
nas (r= -.20, p<.000). Utilizando la dico-
tomía por la mediana, a las tres semanas la 
percepción de apoyo social es mayor en los 
sujetos de alta resiliencia (M= 3.36, DT 
=.63), que en aquellos con baja (M= 3.26, 
DT=.65) (t= 2.05, p<.04); no obstante lo 
anterior, a las ocho semanas estas diferen-
cias desaparecen entre grupos de alta y baja 
resiliencia. Finalmente, con relación a la 
percepción de soledad, encontramos que a 
las tres semanas, los sujetos altos en resi-
liencia presentan menor auto percepción de 
soledad (M=1.60, DT=.65), que los bajos 
en resiliencia (M=1.75, DT=.64) (t= -3.38, 
p<.000); esta tendencia se mantiene a las 
ocho semanas donde los sujetos altos en 
resiliencia mantienen una menor percep-
ción de soledad (M=1.60, DT= .58), que 
aquellos con puntuaciones bajas en este in-
dicador (M=1.78, DT=.64) (t= -3.61, 
p<.000). 

 
Tabla 2: Diferencias en percepción de clima social (emocional y político) la primera y a las 
ocho semanas del atentado del 11M 

Alta resiliencia  Baja resiliencia   
A la 1ª semana (n=594) A la 1ª semana (n=711)  

 
 
Variables Media D.T. Media D.T. t 
Clima emocional social pos. 3.29 .48 3.05 .49  8.84*** 
Clima emocional social neg. 3.01 .79 3.18 .72 -4.05*** 

A las 8 semanas (n=286) A las 8 semanas (n=348)   
Media D.T. Media D.T. t 

Clima emocional social pos. 3.31 .51 3.19 .48 2.99** 
Clima emocional social neg. 2.76 .76 2.79 .69  -.55 
Clima social político 3.32 .63 3.21 .61 2.04* 
 *p < 0.05;  **p < 0.01; ***p< 0.001 

 
 
 

Resiliencia y percepción del clima emocio-
nal a las ocho semanas. 

A nivel social, encontramos correlación 
directa entre resiliencia con el clima emo-
cional positivo de Páez et al., a las ocho 

 



A. Calderón Prada, A. Espinosa Pezzia y E.M. Techio  
 
272 

semanas (r= .11, p<.003), así como en una 
descripción del clima social político, se 
aprecia una correlación positiva con el cli-
ma social de la escala de de Rivera (r= .08, 
p<.05). 

En cuanto al clima emocional social 
negativo, este es menor en el grupo de alta 
resiliencia, sólo durante la primera evalua-
ción. A las ocho semanas, la percepción de 
clima emocional negativo se reduce y se 
equipara en ambos grupos. Lo que sugiere 
que la resiliencia no necesariamente favo-

rece una mayor reducción de la percepción 
del clima emocional negativo. Sin embar-
go, tomando en cuenta el clima social posi-
tivo, apreciamos que los sujetos altos en 
resiliencia tienden a presentar una visión 
estable (t= -.998, p<.319) y más optimista 
que los sujetos con baja resiliencia, tanto 
en la primera semana como a las ocho se-
manas del atentado, aún cuando los sujetos 
bajos en resiliencia tienden a presentar una 
mejoría estadísticamente significativa en 
esta dimensión (t= 2.78, p<.006) entre la 
primera y tercera medición.  

 
Gráfico 1. Efecto longitudinal de la resiliencia en el clima 
emocional social positivo 
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 aplicamos una regresión 
resión de la afectividad po-

 en la resiliencia, el afron-
queda de apoyo y reevalua-
os beneficios percibidos in-
nales, así como colectivos a 
s, fue significativa. También 
 ecuación predictora la acti-

vación emocional negativa provocada por 
el 11-M, medida por el DES, así como la 
emoción positiva de orgullo, ya que ambas 
se asocian, teóricamente y en este estudio, 
a la movilización de afrontamiento y a la 
reconstrucción positiva del significado. La 
regresión explicó el 12% de la varianza de 
la afectividad positiva a las ocho semanas, 
F(6.457)=5.75, p<.001. La β estandarizada 
de la resiliencia fue de 0.12, p<.007, dis-
minuyendo de 0.14 (valor de la β simple). 
La otra influencia específica fue la de la in-
ferencia de beneficios psicológicos (intra e 
interpersonales), β =.25, p<.001. Esto su-
giere que la elaboración de aspectos de 
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crecimiento personal y de refuerzo de la in-
tegración social (familiar o amical) son los 
mecanismos cognitivos que en parte me-
dian la influencia de la resiliencia en la 
afectividad, explicando cerca del 14% de la 
influencia de la resiliencia. Realizamos el 
mismo proceso para analizar la influencia 
específica y la mediación del afrontamiento 
entre la resiliencia y la percepción de un 
clima emocional positivo y de solidaridad. 
En este caso utilizamos la puntuación de 
clima positivo a la semana como predictor, 
de manera que evaluamos el cambio o au-
mento del clima de partida (recordemos 
que los resilientes percibían mejor clima 
positivo). La regresión fue significativa, 
F(6.458)=36.0, p<.001 y R2 de 13% frente 
al 2% explicado por la resiliencia. Además 
del clima positivo inicial (β =.50, p<.001), 
inferir beneficios colectivos a las tres se-
manas (β =.23, p<.001), mostró una in-
fluencia significativa. En este caso los be-
neficios colectivos mediaban totalmente la 
influencia de la resiliencia en el clima posi-
tivo a los dos meses, ya que el β de este no 
fue significativo. Finalmente, controlamos 
la afectividad positiva heteropercibida aso-
ciada a la resiliencia y su influencia en la 
afectividad positiva autopercibida. La re-
gresión fue significativa, F(7.453)=10.01, 
p<.001 y R2 de 13% frente al 2% explicado 
por la resiliencia. Además de la resiliencia 
(β =.11, p<.02), inferir beneficios persona-
les e interpersonales a las tres semanas (β 
=.23, p<.001) y el clima positivo inicial (β 
=.09, p<.04) fueron significativos. En este 
caso, la resiliencia era parcialmente media-
da por la percepción inicial de afectividad 
positiva en el entorno y sobretodo por la 
reconstrucción psicosocial con un sentido 
de crecimiento de la reacción al trauma. 
 
 
Discusión  

Confirmamos que los sujetos altos en 
resiliencia vivencian igualmente (miedo) y 

más intensamente, emociones negativas 
(tristeza y enojo), que los sujetos con nive-
les bajos en esta característica, inmediata-
mente después de los atentados. Sin em-
bargo, en paralelo también vivencian más 
la emoción positiva de orgullo y un clima 
emocional positivo de solidaridad, más in-
tenso; al mismo tiempo que perciben un 
menor clima emocional de tristeza, enojo y 
miedo colectivos. Estos resultados no coin-
ciden con la teoría, que sugiere que las 
emociones negativas no deberían aparecer 
de forma diferenciada en los grupos de alta 
y baja resiliencia; ya que las diferencias 
deberían radicar sólo en la aparición de las 
emociones positivas (Fredrickson, et al., 
2003).  

Una posible interpretación de lo ante-
riormente descrito, puede estar relacionada 
con la operacionalización de la resiliencia 
que usamos. En vez de la escala de Block y 
Kremen, utilizamos los ítems de optimismo 
o visión benevolente del mundo social, del 
yo y de capacidad de control de la escala 
de Janoff-Bulman. Esta operacionalización 
está quizás más cercana a una disposición 
de optimismo que la escala antes citada, 
que se refiere más bien a la capacidad de 
afrontamiento y regulación de situaciones 
emocionales. Otra explicación puede ser la 
intensidad del evento de violencia colecti-
va estudiado, y el tiempo que toma a un in-
dividuo reevaluar una situación de estas ca-
racterísticas. La intensidad de los atentados 
nos sugiere que personas con una visión 
más optimista del mundo, en nuestro caso 
los sujetos resilientes, se vean más afecta-
dos en la inmediatez, debido a que una si-
tuación traumática podría significar un 
cuestionamiento de sus creencias. En este 
sentido, no resulta extraño que los sujetos 
resilientes presenten algunas emociones 
negativas con mayor intensidad a la sema-
na del evento. Por otra parte, nuestros re-
sultados sugieren además, que existe un 
tiempo de reevaluación cognitiva, en nues-
tro caso detectado a las tres semanas, que 
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favorece que los individuos resilientes pre-
senten emociones positivas; tiempo de re-
evaluación que no se da en los sujetos con 
baja resiliencia, o que en su defecto, tarda 
más en facilitar la vivencia de estas emo-
ciones dentro de los miembros de este gru-
po.   

Con relación a lo anterior, nuestros re-
sultados plantean una interrogante sobre la 
pertinencia de la teoría de la amplitud y 
construcción de emociones positivas que 
sugiere que éstas incrementan el rango de 
cogniciones y comportamientos que vienen 
a la mente (Fredrickson, 1998 en Tugade y 
Fredrickson, 2004), sugiriendo que las 
emociones son causa de la cantidad y cali-
dad de respuestas que un individuo presen-
te ante un evento. De manera contraria, 
nuestra investigación da indicios que nos 
permiten pensar que no es necesariamente 
la emoción positiva la que activa la ampli-
tud cognitiva, sino la resiliencia en sí mis-
ma; ya que el orgullo y la afectividad posi-
tiva surgieron con mayor intensidad en los 
sujetos resilientes después de que éstos ya 
habían activado en mayor medida que los 
sujetos no resilientes, los afrontamientos de 
búsqueda de apoyo social, reevaluación 
positiva de los sucesos, percepción de cre-
cimiento personal, comunicación y expre-
sión emocional. Por otro lado, los resulta-
dos confirman la perspectiva de que una 
buena regulación afectiva no pasa necesa-
riamente por la optimización hedónica, o 
aumento de la afectividad positiva y mini-
mización de la afectividad negativa. Son 
más coherentes con la perspectiva de que 
una buena regulación se asocia a la capaci-
dad de aceptar la afectividad negativa, 
aceptar y aguantar las emociones negativas 
para adaptarse al entorno, así como poster-
gar la afectividad positiva como un resul-
tado del afrontamiento intra e interpersonal 
adecuado. Los estudios de Labouvie-Vief 
(2003) muestran que un estilo maduro de 
regulación emocional se caracteriza por sa-
ber amplificar, diferenciar y complejizar la 

afectividad negativa. La complejidad con-
ceptual, la empatía y la capacidad de cre-
cimiento personal caracterizan a este estilo, 
que creemos que es el verdaderamente resi-
liente. 

Continuando con lo anterior, la búsque-
da de apoyo social, la reevaluación positi-
va, la percepción de crecimiento personal, 
la comunicación y la expresión emocional 
fueron las únicas estrategias de afronta-
miento que diferenciaron a los sujetos de 
alta y baja resiliencia, en la primera medi-
ción. Asimismo, durante la segunda y ter-
cera medición, los individuos resilientes re-
fieren una mayor percepción de apoyo so-
cial y una menor percepción de soledad. 
Éstos mismos sujetos, manifestaron perci-
bir mayores beneficios intrapersonales lo 
que refuerza la idea del constructo de resi-
liencia como un rasgo que facilita la reeva-
luación positiva individual de un hecho 
traumático. En el nivel social esperábamos 
encontrar a mayor resiliencia, una mayor 
percepción de beneficios interpersonales y 
colectivos, a raíz de los atentados del 11 de 
marzo, y una mayor percepción de apoyo 
social y menores niveles de soledad auto-
percibida. Los resultados, corroboran nues-
tras hipótesis.  

Esto nos permite afirmar que la resi-
liencia es una característica cuyo impacto 
se puede apreciar a través de las emociones 
positivas en las conductas orientadas a su-
perar un hecho traumático a partir del enri-
quecimiento individual. No obstante lo an-
terior, estos beneficios no contemplan, en 
nuestro caso, conductas altruistas, ya sea 
por la dificultad de ejercerlas en el contex-
to estudiado, o porque la resiliencia apare-
ce como un rasgo protector “egoísta”.  

Dentro del enfoque social, nuestros su-
puestos sostienen que a mayor resiliencia, 
mejor percepción de clima emocional so-
cial y clima social político. Las pruebas t 
confirmaron nuestra hipótesis. Así, las per-
sonas con alta resiliencia presentaron una 
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mayor percepción de clima emocional posi-
tivo, y una menor percepción de clima 
emocional negativo, a la primera semana. 
Situación que se mantiene para el clima 
emocional positivo a las ocho semanas. Lo 
anterior sugiere que un individuo resiliente 
siempre presentará una visión más positiva 
del clima social que alguien con baja resi-
liencia, independientemente del contexto, 
lo que podría estar asociado al optimismo 
intrínseco de este rasgo. De la misma ma-
nera, encontramos diferencias significati-
vas en el clima social político evaluado con 
los ítems de de Rivera (2002), encontrando 
que los sujetos con alta resiliencia, refieren 
una visión más favorable del clima socio 
político en España, que aquellos con baja 
resiliencia. Finalmente, la influencia de la 
resiliencia en la percepción de mejora del 
clima emocional a los dos meses era total-
mente mediada por la elaboración de bene-
ficios colectivos a las tres semanas. 
 
Conclusión 
En conclusión, de acuerdo a nuestros resul-
tados, la resiliencia aparece como un rasgo 
disposicional, que en situaciones como la 
del atentado del 11 de marzo, se convierte 
en un factor protector. Esta ayuda a rein-
terpretar cognitiva y afectivamente el even-
to mediante un proceso de diferenciación y 
optimización de emociones (Labouvie-
Vief, 2003), inicialmente a través de la 

búsqueda de apoyo social, reevaluación 
positiva, comunicación y expresión emo-
cional y una visión positiva del entorno so-
cial, que resulta en la percepción de bene-
ficios intra-personales, interpersonales y 
colectivos. Este proceso permite a quien lo 
posee, presentar una balanza de afectos 
más positiva y mantener una visión positi-
va de sí mismo y del entorno socio-
emocional y político. Así, la percepción de 
beneficios intra e interpersonales (a las tres 
semanas), junto con la percepción de un 
clima social de solidaridad (a la primera 
semana) y emociones positivas (orgullo en 
las semanas 1 y 3), actuaban como media-
dores parciales de la influencia de la resi-
liencia en un mayor bienestar y una mejor 
percepción del clima emocional a los dos 
meses. En ese sentido, hay indicios para 
afirmar que las consecuencias de la resi-
liencia persisten en el mantenimiento de 
una percepción favorable del clima social 
emocional positivo. Esto último asociado a 
la aproximación optimista y energética 
hacia el mundo, implícita en el concepto. 
También es razonable pensar que la per-
cepción de un clima emocional positivo y 
de solidaridad, no se deba sólo a la resi-
liencia, sino que los resilientes fueran más 
capaces de sintonizar con las reacciones de 
solidaridad y ayuda que se dieron, lo que 
explicaría en parte su reacción de orgullo. 
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